
Dirección y  A dm in istración : Calle del P ilar, 10.
S ucursa l de «El Eco de la C buz>, C onde de A randa, 1, A lmacenes del P o rtil lo .

U n a  P a t r i a  — U n  K s ta d o  — U n  C a u d i l lo  
U n a  P a t r i a :  E s p a ñ a  — U n  C a u d i l lo :  F r a n c o

y ^ a n ^ r e  g e n e r o s a

E sta  g u e rra  es un  cataclism o ho­
rro ro so  que h a  descubierto  hasta  dón­
de puede lleg a r la  degradación  del 
hom bre.

H em os quedado a te rrad o s y so r­
prendidos.

E l hom bre no es un lobo, es mil 
veces p e o r ; es un dem onio. S u  rab ia  
no se sacia con nada , no se detiene 
an te  nada ; al con trario , lo  m ás s a ­
g rado . el m ism o D ios, le  enfurece 
h asta  la locura.

P e ro  ju n to  al verdugo  está  el m á r­
tir .

Ju n to  a e»a o rg ía  in fernal aparece 
la figura sublim e de e^ta Juventud 
creyente.

T am bién nos ha sorprendido. La 
contem plam os con em beleso como 
nim bada de resplandores celestiales.

C uando observábam os antes a estos 
jóvenes sentíam os una  im presión de 
tristeza  y desesperanza. L es veiam os 
avanzar en la  v ida sin pensar c|ue 
avanzaban, con esa ingenuidad bulli­
do ra  que ponía en todo la no ta  jovial 
y  fe-tiva. el encanto y frescu ra  de -u 
edad. P arecía  como si el m undo se 
hubiese detenido y  hulnéram os de v i­
v ir  en una p rim avera  e te rn a  de risas 
y  flores, N o les preocupaban los g ra ­
ves problem as.

H abía , sí, m'tcleos selectos que se 
agrupaban  en c'rculo.s de estudios y  
estudiaban su form ación en las g r a n ­
des d irec trices de la socieda.d y de la 
re lig ió n ; los hab ía  tam bién  ¡[ue inte­
g rab an  w  organ izaciones políticas 
precoces. P e ro  la  m ayoría, la inm ensa 
m ayoría, ‘que absorb ía  la  casi to ta li­
dad, parecía  p e rd e r la  delicadeza es­
p iritua l y  v ib ra r sólo an te  la  fuerza 
y sentíase a rra s tra d a  p o r  los placeres 
sensibles. Sus conversaciones, sus 
preocupaciones eran  e! ftítbol, los d e ­
portes. el atletism o, las ca rre ras , los 
v iajes, el autom óvil, el avión, los cam ­
peonatos, los records. L os hom bres 
del d ia  eran  los vencedores del de­
p o rte  glorificados en los d iarios, re ­
v istas y  pantallas. C uando form aban 
m ilicias, los vetam os ju g a r  a soldados 
V aventuras.

P ero  llegó la g u e rra  y  lanzáronse 
iiriosos a la  defensa de Í)ios y  ’e la 
P atria . La espantosa realidad, h s  
irincbeca-. el frb i. los cañones, las 
bomba-, la m u erte ... ¿d erru m b aría  
ai;uella intrepidez ju v en il; '

Jam ás hemos visto  un e-pectáeulo 
más em ocionante. R eclam aron como 
un (?erecli() los sitios de m ayor peli­
g ro  y cayeran abunrlantes en lo- ;ii i- 
n iem s choque-. L o- i|ue fueron de-- 
tinados a  -ervicios de re taguard ia  -c 
-eiitían lunnillado- y no ce ja ren  ha-- 
ta  -e r  eiiviado.s al f re r te  y lo g rar un 
puesto en  k  linea de fuego.

L'no de estos hérijes d ec ia ; "a l i(ue 
me ofreciese un cargo en  la re tag u a r­
dia, se lo tirab a  a la ca ra" .

S iem pre de ca ra  a la  m uerte so­
portaban con a leg ria  las privaciones 
y sufrim ientos de las tr in ch e ra - y 
-entían  la  necesidad de vo lver a! pa­
rapeto. como avergonzados de d isfru ­
ta r  de unos días de descanso m ien tras 
sUs com pañeros luchaban y tronaba el 
cañón.

En una resistencia hero ica el cap i­
tán  tom a el fusil de un caido  y lucha 
a  pecho descubierto. D os m ilicianos 
lo ven. E so  no puede s e r ; -e hacen 

! una  seña y d isim uladam ente se ponen 
(Helante de! cap itán , uno a cada  lado, 
cubriéndole con sus cuerpos, sin ce­
sa r de hacer fuego. Rl b -av o  ofi-bd 

I rehusó m odestam ente el sacrificio di- 
' c ien d o : “ quitaos, que os volveré -or- 
j dos con la» detonaciones; ademá.», yo 
I soy un soldado como los dem ás".
1 L'no de esto» valientes escrib ía  en
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?ii ultim a cu rta : ‘'m i ilcseti ile ir  al 
T erci:i nn f? una ilc term itnció ii m o­
m entánea. ‘ ino m aduram ente pensa­
da. E? que eren que los católicos de- 
lietnos escoger los sitio? de m avor pe- 
lig rn".

• H ace d 'a?  se vió en una liatalla es­
pantosa. El oficial g r i tó :  ••¡Do? de 
Falange a e«e parapeto  I" Inm ediata­
m ente se destacaron do? m uchachos 
y ocuparon el siiin de) pe lig ro  b a rr i­

do p o r la? am etralladora? ro jas, h a ­
ciendo frente a aquella ola de fuego.

! .A los pocos m om entos cayó m uerto  
uno  <h' esos voluntarios de la  m uerte.

Se confesaban y com ulgaban cuan­
do venían con licencia: o ían  m isa, re ­
zaban el R osario  en el p arap e to ; se 
.santiguaban y rezaban el acto de con­
tric ión  en lo? m om entos de m ás peli­
gro.

H a  dado la vida por Dio.s v por la 
! P a tria .
I I Q ué alm as tan grandes !
I C uando le vi m uerto  me p.trecia un 
j ángel con su sonrisa ingenua de niño, 
i como .sintiéndose gozoso de su .sacri- 
I  ficio. Recé por su alm a, aunque creo 

que goza de D ios; le besé con te rn u ra  
en la fren te  y  besé con em oción a<|ue- 
11a sangre  generosa, sag rada  y reden-

T o m á s

G Í - T A K D I A  A X ' J T E '  j l A  K E I I V A
Suenan agudo- clarinv- 

l l ic rv e  la gente on ia plaz.i. 
Z aragoza  rinde honores 
a su A ugusta  Soiwran-a.
L a  emoción e?tá en In? p.-ohos 
silenciosa, represada, 
ansiosa del desahogo 
vibrante de la? garganta?.

Boina? roja?, bo ina- verde?, 
-ignos de am or y esperinza . 
go rros, cam isas ;jzules 
que eieto.s claros p re -a g ia ii; 
herm osa policrom ía 
al servicio de la I’a tria , 
van a  ?ev ;o h  p a rad o ja ! 
g u a rd n n e s  de -u  ('iiiardiaiia. 

H ay  revuelo de lian'tera? 
que van a ecliar.se a  la? plantas 
de nue.stra R eina y mi R eina 
en am orosa dem anda 
del regalo inestim able 
de una v irg inal m irada 
que tiene de bendición 
t'x ias las suaves fragancia?,

En herm oso pugilato 
Iodo? lo? m úsicos lanzan 
los patrió ticos acorde- 
de enardecedora? m archa?. 
Enioeinnanie? momento?.

encendido?, eiitu-i.astas 
brotan viva? expresivos 
de lo.s pechos y g a rg an ta - 
roto el silencio elocuente 
que en tristecía  la? almas,

M uchedum bre de palom as 
Irate el candor de su.s alas 
-obre las ricas banderas 
y en  to rno  al .soberbio alcázar 
([ue los ángeles del cielo 
invisiblem ente guardan .

El desfile. L as m ilicias 
m arcialm ente pasan, pasan 
en tre  el aplauso frenético  
de fas calles y  las plazas, 
m ientra? allá, en el P ilar, 
quedó orgullosa la guard ia  
con la bandera rendida 
an te  la Im agen S ag rada  
testigo  de ardientes rezos, 
testigo  de ard ien tes lágrim as, 
en la dulce com pañía 
de las palom as cercanas 
y de angélicas m ilicias, 
escolta invisible \ santa 
del P ila r  ,guia y  sostén 
de las g randezas ríe E spaña.

E l  D u e .n d e  .Az u l

— Güeno, como usté quiera, pero  a 
m í me paice qu’esto no s'apafiará,

— iC a lla , ca lla !, que no tienes c o ­
nocim iento. -;.Aún habla? a« :?  parece

de nuestras tropas que van  de con­
quista en conquista con em puje a rro ­
llador?

— N o. si yo n o  hablo d ’eso. D ende-  •  • * i»?.' t i a u lU  VI
m entira. ; N o  ves el avance continuo ; que nos him os echau a la calle las

luelicias, es c la ro ; no hay  quien pueda 
con n u so tro s ; y  si no fuá p o r esos 
crim inales de to  los presidios d'el m un­
do (que bien descansau.s s 'h an  que- 
dau ), ya h a ria  tiem po que to  s’habia 
acabau, y  no quedaría  un ro jo  n i pa 
contalo, y  no him os de p a ra r hasta 
acabar con toos.

— E stás  trem endo.
— A'o a  güeñas no hay quien me 

gane, soy m ás güeno q u ’el p s n ; p e ­
ro  si m e se sube la .sangre al cocote... 
no m e conoce usté bien.

— Pues que no se te  suba, porque 
siem pre hem os de ser cristianos, pen­
sa r como cristianos y hablar como 
cristiano.?.

— P ues güeña falta hace, que por 
eso lo veo esto mal, respective a l per­
sonal. ¿U sté  ve que ia  gen te  sea m ás 
c ris tian a?  N o siñor, Lo paicen m u­
chos, pero sólo es de lengua, que no 
sale d’ad'rento. O bras, obras son amo­
res y  no güeñas razones.

— Precisam ente observam os un re- 
surgigm iento  cristiano  que nos asom ­
b ra  y  que es nuestra  esperanza y 
nuestro  consuelo. N u rc a  se ha visto 
tan ta  devoción a  la  V irgen  del P ilar, 
ni tan ta  relig iosidad en  los soldados; 
ellos m ism os piden capellanes, se con­
fiesan y com ulgan en el fren te  y  re ­
zan el rosario  en las tr in ch eras . H a  
vuelto  el crucifijo  a p resid ir las e.s- 
cuelas y  los niños aprenden la reli­
g ión y  .saludan con el “ A ve M arta  
P u rís im a". Procesiones, fiestas, ho­
m enajes, es una  herm osura  este am ­
biente religioso que se resp ira  por 
todas partes. A h o ra  se venera a Din? 
y se respeta al sacerdote.

— E s usté  un enfeiiz : todo eso se­
rá  m u m ajo , pero  Irsy mucho de pos­
tizo  en toas esas cosas que sacan 
ah u ra . D enantes, denantes, como leía 
m i padre, qu’en g lo ria  esté, y  yo 
tam ién lo hi conocido. L a  fiesta e 
S an ta  B arbara , la de S . B las. S. G re­
g o rio ; qu'íbam os a la e rm ita  el S an­
to  de to  los pueblo.? d’a lre ;io r: tos 
con caballerías y  carros, daba gozo 
c velo dende la  e rm ita ...

— M uy herm osas son esas an tiguas 
costum bres populares y  se quiere re­
su c ita r toda esa trad ición  c r is tia n a ; 
ya te  has en terado  de la  fiesta de la 
bendición de térm inos el d ia  d e  la 
S an ta  Cruz.

— P ues siñor, m ás le valía a usté 
no haber hablau. Y o m estaba repu ­
driendo y  no quería  icir nada. B uen 
S iñ o r M ago, que se  m urió. A quel si 
qu’e ra  hom bre. S iem pre se ceelbró la
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fiesta e  la  C ruz, qu’eva la  fiesta del 
E co, la fiesta d ’esta C asa, y  to  era 
a legria.

— T am bién este año la  hem os cele­
brado.

— Ksti año?
— Si, hom bre. ; y a  no te  acuerdas?  

¿N o  com ulgaste ese d ia?' ¿ N o  fre­
gaste  el piso ?

— ; Y eso es fiesta ? vaya  una  fiesta. 
A lgo  pa que s 'a leg re  el cuerpo, que 
no h a  e ser to p’a t alm a, que tam ién 
el cuerpo lo  agraece. A' aunque este­
mos en  g u e rra  ya -e pué uno a leg rar 
a lguna vez : yo no digo to  los días, 
pero  el d ia  de la S an ta  C ruz, ¡ araos, 
horalii-e! u aunque no fuá m ás qui 
un (lia sin otro, unos piacicos de lon­
ganiza u un churicico  y un coneji- 
co ... ¿qué m enos? y un chaparra- 
cico e v ino ... E so  es fiesta. Al’alcor- 
d aré  toa mi vida de aquella fiesta de 
S. Blas, que fui con mi padre. A que­
llo  e ran  fiesta,-. E stabam o- de qué sió 
los pueblos, too lleno pnl cabezo y 
po los r ib a z o s ; c a rro -, caballerías, 
p e rro s ... los m ozos con escopetas 
tiraban  en  la puerta  e la e rm ita  qui 
a tronaban  tol m onte y luego a  sacar 
las tortera,?, cada cual m e jo r y  va­
liente t r a g o ; después m e tuv ieron  que 
t r a ir  en un c a rro : íbam os tos bo­
rrach o s ; no hi gozau m ás en mi vida.

— A' aún  parece que te  d u ra  la  bo­
rrach era , si no no d irias tan ta s  b a r­
baridades, E s una pena m uy grande, 
h ijo  nvo, el veros pensar así. A  D ios 
n o  se le  ag rada  con esas fiestas que 
m ás son ofensa,? que o tra  cosa. La? 
fiestas han de se r de devoción, de 
religión. B ien que la  a leg ría  se ex­
tienda aun  a  la cnraicta, pero  sin n in­
gún  exceso y menos ah o ra  en que 
debemos pensar en  la m ortificacm n 
y  la  penitencia p ara  ob tener la  m i­
serico rd ia  d iv ina; y  el f ru to  de nues­
tra s  privaciones, p a ra  lo s pobreci- 
cos soldados, que vean que aqu i nos 
acordam os de ellos y  se a leg re  su 
corazón al sen tir el calor de nuestro  
cariño.

— A' pa los m elicianos, ¿n a a ?
— L o m ism o, h ijo  mío. todos .son 

soldados y a tíxlos los llevam os en el 
corazón. P idam os m ucho este m es a 
nuestra  M adre. R eina del universo 
V R eina de la Paz.

T ilín , tilín , tilín ...
— A nda a  ab rir, que llam an y pa­

rece que tienen prisa.
— Q ue s'aguanden, que son unos 

cansaus.
— A'etc y  calla.
— ¿S e  pué pasar?
— A delante.
— Y a m ’iba a  m archar, porque me 

paicía  que no hab ia  naide, qu’h i 11a- 
m au tres veces y  c laro  uno s’impa- 
c ien ta  y  por poco nos him os engan- 
chau con ese perro  e  p resa  que tiene 
u sté  pa a b rir  la puerta.

— N o tengas miedo, que no m u er­
de ; es su  carácter, pero  es hucno. 
D ispénsalo y vam os a o tra  cosa, ¿ qué 
se te  ofrece ?

— H ace  poco qu’estoy aquí, qu 'es- 
t.aba en mi pueblo con los ro jos, pero 
h i podido escapar y  ah tira  querría  
qui u sté  m e clara dos le tricas pa co­
locante en a lgún  puesto.

— ;  Cóm o te  voy a recom endar si 
no te  conozco?

— ¿A’ qué v e r tiene  eso? Con dos 
le tricas de usté  h a lla ría  treb a jo  as- 
cape, porque aqui m andan las d re - 
chas y  a usté l’h a rian  caso.

— N o in.sistas. eso no puede s e r ; 
adem ás esto no es agencia de colo­
caciones: aqu i recibo a  todo el que 
quiere ven ir a  consultarm e o a bu s­
ca r a lgún  consuelo, nada  m ás.

— Pues, consejos no nesecito den- 
gTjno. que con eso no se come. Y a 
se ve que ustedes no se compadecen 
del probe, aunque no les cueste nada. 
E l probé que se m uere di ham bre.

— T ienes un lenguaje  soez. E stás  
diciendo verdaderas infam ias. E n  to ­
dos los sitios de la  E spaña  liberada 
no se puede nadie m o rir de hamlixe. 
L a  caridad  está  v iv a  y F ranco , que 
tiene la espada en alto, ha m andado 
que no falte  en n ingún  hogar pan y 
lum bre. E n  Z aragoza  se da de co­
m er g ra tu itam en te  a todos los refu­
g iados pobres, a  pesar de los gastos 
enorm es de esta  g u e rra  espan tosa , 
y  hay comedores infantiles, que ali­
v ian  ios gastos de las casas, dando 
de com er a  m uchos n iños. Jam ás .se 
han preocupado tan to  como aho ra  y 
con tan ta  eficacia de los pobres. Sois 
in justos y os expresá is de un modo 
iii-(.lente.

A' sobre todo, después de tan tos 
crím enes espantosos como hemos p re ­
senciado, leído el m undo honracío se 
ha sentido ho rro rizado  y  ha m alde­
cido al com unism o y se h a  aprestado  
a la lucha con tra  él con el m ayor a r ­
dor. A'a no se puede en g añ ar con el 
paraíso  pro le tario  ruso. ¿ P o r  qué te 
has escapado tú  ?

A pte, v e te ; ya ped iré  a  la  V irgen  
S iiitís in ia  que te  ablande el corazón, 
E stam os en el M es de M a r ía : pode­
mos esperar m ucho de n u estra  M a­
dre.

E l  M ago

DEL SAGRARIO
N o tem as, atrévete.
D ios gusta  de n uestras confianzas. 
D ios se complace en las explosiones 

(le nuestra  sencillez y  de nuestra  te r ­
nura.

C laro  que desde nuestro  s itio ; des­
de el polvo en (juc delieríam os hun­
d ir  nue.stra cabeza; desde el vivo sen­
tim ien to  de nuestra  m iseria  y  de nues­
tra  nada.

P e ro  (fesde aqu í... a trévete.
N o hay  preparación  m ás p rovecho­

sa que el vehem ente de.sear y  tie rno  
.su.spirar por el C risto  que vas a re­
cibir.

D espués... abísm ate cn El con toda 
la  fuerza de tu  corazón.

I S eñor I haced i|ue niis labios no 
profanen el S acram en to  augusto  de 
vuestro  am or, halilaiido de Kl con im ­
perdonable ligereza.

Q ue al hab la r de Kl hable de m a­
n era  d igna  de V os y en conform idad 
con el re.speto y profunda adoraciém 
que os es debido.

“ ¿Q ué  es la  C om unión?’’, m e p re ­
guntas.

A' yo te  resp o n d o : ¿ S abrás com ­
prenderlo?

E s la función de dos, de ris to  y  del 
alma.

E s empaparse, llenarse, penetrarse  
de Dio.s hasta  lo m ás profundo, sin 
poder hacer m ás que dejarle  to m ar 
absoluta y  plena posesión de lo  que 
uno es.

E s ...
i S i tú  sup ieras bien el gozo del 

alm a que tiene  a  su D io s !
¿Q ue  es esto muy subido?
O ye una c o sa : esta  es la  comunión 

(ie los pecadores que trab a jan  p o r no 
.serlo. A h o ra  figúrate lo que será  la 
com unión de las alm as santas.

E s cosa inefable.

; La A 'irgeiil
¿ Q u ién  como Ella?
Sobre E lla  D ios por ser Dios.
-Al p a r de ella, nadie.
T odos b a jo  de Ella.

i L a  'V irgen!
Sólo sabe de m isericordias, porque 

D ios la  encom endó el oficio de salvar 
a  los hom bres; el de castigarlo s se lo 
re.servó El.

: L a  V irgen !
¿C óm o no confiar en E lla ?
E s nuestra  M adre, y  en eso está 

la  m itad  de nuestra  fe  en  Ella.
¿ L a  o tra  m itad  ? aqui e s tá ; es tam ­

bién M ^dre de Dios.
P o r  M adre de D ios lo puede to d o ; 

p o r M adre nuestra  sólo quiere nues­
tro  bien.

¿ Im posibles ? no los conoce E l la : 
p a ra  los fines de su am or dispone del 
m ilag ro  y de to.dos los m ilagro?.

i L a  V irg e n !
Todo nos v iene por Ella.
P o r  E lla  nos vino el m ism o C ris to ; 

como p o r el ta llo  nos viene la  flor.
L os fru tos de la R edención por 

E lla  no? v ienen ; como nos viene por 
la  canal el agua  de la fuente,

M . DE S t a . C a t a l in a
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U n a  m i r a d a  a  l a  T i e r r a

A y u d a  D i v i n a

E n  la ú ltim a m irada  hem os con­
tem plado e! derroche infinito de r i ­
quezas que D ios h a  depositado en  la 
T ie rra .

i C uánto  h ie rro  y m etales indispen­
sables a la industria  lium ana ! ¡ C uán ­
tos y  qué variados y ricos m ateriales 
de co n strucc ión ! ¡ Q ué tesoros fan ­
tásticos de m etales y  piedras precio­
sas !

L a  inteligencia hum ana contem pla 
todo eso con embeleso y avaric ia  y 
com o anegada y atu rd ida  en esa in ­
m ensidad sin núm ero.

Y  sin em bargo, esa  prodigalidad 
d iv ina está  m uy e jos de e x p re sa r  la 
generosidad de D ios con el hombre.

D ios lio b a  dado sólo la  m ateria: 
ha dado tam bién la  energía.

Si nos trasladam os a! m om ento eii 
que A dán  y E va son expulsados del 
Para"so  y les venios avergoíizados 
cubiertos con la  tún ica  de piel que les 
dió e! m ism o D ios, podrem os en tre ­
ver la tristeza de sus alm as y lo duro  
de la em presa que comienza.

P isan  tie rra  m ahlita, han  de t r a ­
b a ja r  y  sudar p ara  obtener su pan, 
carecen de toda clase de instrum entos 
p a ra  el t r a b i jo  y ' p ara  defenderse de 
las fiera-,

¿ Cóm o se fab ricarán  su  casa o c a ­
varán  al m enos un albergue ? ;  Cómo 
poditáii apoderarse  de los anim ales 
que Ies sirvan  de sustento  y vestido?

Si m editam os a ten tam en te  esta  es­
pantosa penuria  com prenderem os un 
poco lo penosa que fué la  vida p ri­
m itiva  del hombre.

Los tra b a jo s  pacientes de investi­
gadores estudiosos nos descubren en 
las capas de la t ie r ra  algo  de esta 
tr is te  h is to ria  en ex trem o interesante. 
E l hom bre echó m ano, com o e ra  n a ­
tu ra l. de lo que ten ia  a  su alcance, 
de las p ied ras : y  las p iedras fueron . 
los prim eros instrum entos que hizo 
se rv ir como maza, hacha, cuchillo, 
estilete, puntas de flecha, etc.

L a  v ida fué ru d im e n ta r ia : asi fue­
ron sus costum bres y  su a r te  e indus­
tr ia . P e ro  lleva den tro  un destello de 
la  in teligencia d iv ina y una  inquietud 
que le em puja .siempre a su m e jo ra ­
m iento y prc^reso .

E l honibre es ág il, co rre  veloz y 
salta con ligereza, pero  se le escapa 
la  pieza que persigue y ve h u ir como 
el viento al caballo s in  poderle d a r  
alcance. U n d ía  logra p o r la  astucia  , 
darle caza. lo su je ta  y  p iensa en ap ro - | 
veclnr.se de la  rapidez de su carre ­
ra . M onta sobre él y  ya es tan  veloz 
como el caballo, cruzando las llanuras 
como una rá faga  del viento.

H a  visto  la fuerza del caballo, del 
camello, dcl asno, del buev ; los h a  
dom ado y  los h a  asociado a su  tienda, 
y  ha cargado  sobre sus lomo.s todos 
sus bagage.s, tienda, enseres, riqueza.

y v ia ja  cóm odam enie. C uando ha 
aprendido a cu ltiv ar la  tie rra  ha u ti­
lizado tam bién la  fuerza  poderosa de 
estos anim ales generosos. L a  vida del 
hom bre s eha tran sfo rm ado  p o r com­
pleto. E l hom bre vivía con comodidad, 
cargando  lo m ás du ro  del tra b a jo  a 
lus anim ales, que le sirven  con fide­
lidad. E l hom bre no parece ya un 
desterrado  y  u n  p e rseg u id o ; se siente 
am o y señor.

U n día m ien tras e! rebaño bebe en 
las orillas de un rem anso, contem pla 
la herm osura de los cielos reflejados 
en  el espejo  te rso  del río. M il veces 
hab ía  gozado de ese espectáculo em ­
bebido en seguir las n ubec ilh s  po r el 
fondo cristalino , A  veces un tenue so­
plo rizaba apenas caprichosam ente las 
aguas y pasaban bogando ho jas secas 
que in terrum pían  la  v isión  ex tá tic j. 
A quel dia sigu ió  con la vi.'.ta ai|ue!los 
restos v ia je ro s y  pensó en la  fuerza 
del viento, que a rra s tra b a  sobre las 1 
aguas sus alm adías prim itivas. T en- i 
dió u ra s  pieles sobre unos palos v  vió 
con aleg ría  loca su débil em barcación i 
em pujada por el viento. I>esde en ton- , 
ces pudo sen ta rse  en  su  barco y  na­
v eg a r sin esfuerzo, a! im pulso del 
viento. P erfeccionó  h.s velas, que ex ­
tendió como alas g igan tescas y  cre­
cieron las naves enorm em ente, tr a rs -  
po rtando  en sus en trañ as m ercada- ' 
r ía s  y  riquezas a todos los países, po- . 
blándose los m ares de vcla.s blancas 
que se posaban en bandadas alegre? 
en los puertos.

Y a hem os v is to  que m uy pronto  
aprendió  el hom bre a u tiliza r la  fu e r­
za del agua  como vehículo p ara  tran s­
p o rta r  las m aderas flotando por los 
ritfs. P e ro  tam bién  supo ap rovechar 
la. fuerza  de la caída del agiia para  
m over las pala.s de una  rueda, colo­
cada debajo  de una  linda cascada, que 
se  estre llaba en tre  las peñas. D e este 
modo se ah o rró  el tra b a jo  de moler 
el tr ig o  y  pudo com er e! pan m ás sa­
brosa. porque no regateó  el esfuerzo 
del molino.

Y  encantado del resu ltado  constru ­
yó artefac tos ingeniosos p a ra  m oler 
o tros productos y  enriqueció  su casa 
con nuevos adelantos y  comodidades 
y  .surgieron un sinnúm ero  de ap lica­
ciones m ecánicas y  variadas intfus- 
tr ias .

A quella rueda  p rim itiva  ha servido 
p a ra  elevar el agua  y fe r tiliza r la 
tie r ra  sed ien ta ; ha cam biado el pai­
s a je ;  ah o ra  ,se ven bellos tapices ten­
didos a  las o rillas de! hondo riachue­
lo : huertos bien cuidados de ricas 
ho rta lizas y  fru ta s  exquisitas. H a  m o­
vido los m azos de los batanes, los mo­
linos de yeso y  de a ce ite ; h a  quitado 
el huso  a  la  h ilandera  v hace g ira r 
m iles de husos en las fáb ricas de h i­
lad o s: ha arrinconado  la  v ie ja  lanza­
dera  y  dado reposo al te jed o r para  
accionar los te lares m ecánicos que no.s 
v is ten  de tan  variadas y  ricas te las; 
la  tu rb ina  m ueve todos los ta lleres v 
fábricas, todas las m áquinas v  to r­
nos, todas las industrias.

¡C u án ta  comodidad proporciona al 
hom bre la  e n e rg ía !

i Q ué generosidad ia de D ios a l re ­
ga la r ese derroche  de fuerza!

J u a n  d e  la  C r u z

ADVERTENCIA 
I M RO R TA N T E

L as c ircunstancias actuales nos han 
obligado a  su p rim ir un núm ero de 
E l  E co de la  C ru z , convirtiéndolo 
en m ensual.

N O  A P A R E C E R A . P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M ES.

C laro  es que e.sto solam ente hasta 
que cam bien las c ircunstancias, y  por 
tanto, será  por poco tiempo.

Sabem os el in terés con que esperan 
y  leen E l  E co . . .  y les quedam os muy 
agradecidos por sus palabras bonda­
dosas y  de aliento. Y a pueden com­
prender que p a ra  nosotros es un sa­
crificio penoso esta determ inación que 
hem os tom ado bien  contra  nuestra  
voluntad.

AI m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a todos los suscrip to res que, a ten­
diendo nuestro  deseo, no s h a n  en v ia ­
d o  e l p a g o  d e  s u  s u s c r ip c ió n  con  
so b rep rec io .

D. E m eterio  López, V alladolid : 
D. E lias Fernández. T oledo;. D . R a ­
fael de la Calle, Je rez  de la F ro n te ra  
(S . Jo sé  del V a lle ) ; R vda, Superio ra  
de las O blalas, Je rez  de la  F ro n te ra ; 
Superio ra  dcl H ospita l, M bgallón ; 
doña T eresa  .Abete. C alatayud.

O B R A S  D E  .A C T U A L ID A D

L a  B ru ja  B lanca .— P reciosa  novela, 
obra cum bre del M . I. S r. D . Ju an  
B u j, F undador de E l  E co d e  la  C r u z , 
E s obra apologética que ilum ina con 
claridades celestiales y  encanta con 
el a trac tivo  esp iritua l de la  p ro tago­
nista, modelo de acción católica. .Dos 
tom os en un volum en, 2’50 ptas.

T ip .  G a m b ó n .— CaiTiffaDc. 3 .— ZzTsg ota
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